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LA AUTORIDAD EN EL BRASIL.
Un sentimiento jeneral de espanto acQj.jó 

Ja publicación últimamente hecha en este 
(Diario del oíicio qué el ex-minístro arjentU 

;i too en Rio Jadéiró dirijió á sú gdbierho, dls- 
i 'culpando su procedimiento, y la respuesta 
| de ese gobierno á las disculpas que le fue­

ron presentadas. El tono de humillación de 
I aquellas hace un perfecto contraste ton el 

todo desabrido é imperioso de éste todo 
eso es tati opuesto á la ¡dea <jue tenemos 

¡ de lo que es gobierno, de lo que es autorh 
] dad suprema, que quedamos distantes de

AMOR DESPUES DE LA MUERTE. 
TRADICION NORUEGA

—©O©—
(Empieza en el número 35.)

Respondían estas palabras de la madre 
é uno de los votos mas deseados de Eric. 
Los libros qué había leído, les vagas ideas 
qué lo habían aficionado a ellos, su viva ima­
ginación, y tal vez el instinto queso observa 
don tonta frecuencia en Tos hombres del nor- 
te habían despertado en el deseos de viages 
aiíl término! ni nn, aun flotantes en el espa­
cio, mas llenos dé irresistibles atractivos. 
Adema8 > amaba eslraordjnaríamente su 
país, y se figuraba que no pudiera hiber otro 
mas hermoso ¡en el mundo; no obstante lo 
chai, siempre que hallaba en algún poéta ó 
novelista alguna descripción do otros países, 
esperimeníüba tal y tan fuerte tentación de 
trasladarse á ellos, que hubiera querido ve«* 
rifi.córloen el momento, A tal punto la lío« 
vedad de otras costumbres cautivaron su 

' atencfon. ¡ Ah ! ¿ Quién de nosotros hBbró 
que no haya tenido iguales deseos ? La 
tierra no ha sido ¿riada para que el hom­
bre la admire' en toda su atención ? ¿ No

<e*s casi un dbber religioso el trator de recor­
r í a .  por todos los medio® imaginables co» 1

la verdad cuando calificamos de espanto e| t:‘ 
sentimiento que nos causó la lectura de los ** * * 4 * * * 
papeles ürinadós Ciado y Arana. El gobi.ei;- 
no arjen tino reprende á sq ministro _en .el 
Brasil por no haberle dado cuenta suficien­
te de' una conversación que lu.vó »'por no I 
haber insistido desde luego ,en pedir sus , 
pásápoftes ; y por fin, por haber .¡doA soli­
citar ei favor de su pasaje en un ,buquej Ic 
guèrra británico. Erro reside ose ói den po 
so perdonan ¡para castigarlo, la reprensión 
oh sus formas',mas acérbas os apénqs su fi cien,' 
te Vy delante de esa humillante.rqpr.en^ion^ j 
el ex-mjuistro se mciipa, so arrodilla bn¡$la 
abatir su frente* en elisitelo, balbuceares- ! 
plicáciones, con habilidad conmemora )¡qs 
triunfos de su celo por la causa de su señor | 
qñe tan mal ío p a g o . . . .  Ni eso básta, para 
Calmartela^ ¡basten'apocas y terminantes,pala- j 
bras son desechodas tóuasías satisfacciQnes: 
el pié del unpdsibie Óíctqdor aun cubre de | 
pólVo ésa cabeza (pie yà tanta se inclinara.

Y nosotros.. . . . . .  nosotras m compren­
damos eso ! La autoridad tan severa, tan 
séñora, solo por nosotros es concebida qn ¡ 
nuestras rólácfenés domesticas. Afectos á 
ése diuturno espbetác'úío de cuotidianos in­
sultos, que es la vida 'délos gobiernos de 
nuestra tiérra, no poderhús'cbiiiprèudòr qdé 
infunda ella/ especialmente en una repúbli­
ca, esa como süpertiéidsa adorációñ, ‘esc j| 
esplicito recónodimíénto ‘de su oran ¡poten* 
'cía. !’,f

Y de hecho, que es en nuestros hábitos 
él gobierno ? Un agregado do hombres qué, i 
si tienen á s’u bargo lé diáteibüción 'de los ¡ 
recursos materiales del Espado, se hallan en 1 
compensación espüeSfos á toda cfóáe de im- 
qiropeHios que1 le qúietfan arrojar á Ih fcárli I 
cualquier individúo,dé cualquiera bdutófcíóh 
de oüalquiér merecimiento, “cié cúájqúier 
¡moralidad. En eso cüoffdía'ñó luchar, éu 
fuerza moral se éntór'pecé, su cherjía se 
quebranta. Ni es solo con los que se dicen 
sus adversarios qúo tiene qúe firchíiV : los I 
que sé dicen sus amigos ño Icfcréíin méhbVefc

mo un :>libro celestiò‘1 donde fa grandeza y
el poder de Dios se manifestaba n cada pá-
jine con tan sublimes carecieres ? '
4 Así pensaba Eric, y pon, éso escuchó con 
tanto gusto las palabras dé «u madre? perú 
esperaba el parecer de su padre, el cual en 
su severidad militar no podía admitir'tatas 
ideas, mayormente en circunstanciasen que 
el irá  viajar podria ser interpretado de una 
manera poco conveniente á la reputación de
valentía de su hijo.

Un nuevo acontecimiento hizo indtapen- 
s&ble la ejecución de sus ideas verdadera­
mente baroniles. Eric se volvía úua tarde 
á su casa déspues de hiber dado su paseo 
de costumbre, cuando 6 un lèdo del camino 
que conducía á su casa, oyó gemidos de de- < 
solacion. ( Llevado de sus presentimientos 
naturalmente compasivos, bajó apresurada­
mente á lo hondo del valle, y presenció una 
escena 'que le hizo saltar de cólera. Una 
niuger desvalida y anciana, compañera de 
uno de los colonos de su padre, se hallaba 
allí luchándo sola á brazo partido con uno 
dé los mas fíeles, al propio tiómpd que bár­
baros camaradas de Olat, porque quería / 
quitarle una espuerta de legdmbres qué ella 
llevaba no sin gran trabajó de su pegujal'.

—¡ Miserable ! esclamò Eric. indigrtado 
de tal actdde latrocinio, interponiéndose en­
tre -el ladrón y  la pobre mugér.

Lmbarazos : lejos de los negocios, iio s¿-i 
biòndo pues desús dificultades,' y quejan do „ 
su.|Wi-que ni todo se hace conbu-nve A sús 
ideas, de acuerdo con su querer, forman I 
una segünda línea do oposicioñ, quasi,no ! 
recelásemos á fuer de francesismo *, deho-l 
minaríamos la fronda: Si- la calumWia’es
ol arma commi de aquellos,' el sarcasmo Id os¡ 
de éstos ; y do la accitíii de irnos y óti*bs rb- 
suliuiqiie ui còmprètidcmbs laautóridad , 'ntj 
ausiliamos su acción, ni recóívbcemós la ¡ 
coiíVenidncia propia, la còtiveiiièùcia deli 
pais, tti que esté ella tan á'ltdmentélcmó- ¡ 
cádh'cóñ rospècto de todósl y ten lucVie 
que <áiiuio:todas las resistencias. n

S i Un empicado, en^ciróunstcinchis mil 
voces mas^gravés qtíe él ex-miniislro arjeíili-' 
no en Ríb Janétro, no procède1, cbiífoi’inékel ¡ 
-pensamiento del gobierno, si èiie lo désti-1 
tuye, ni se le pasa por la ímájinación la | 
idearle qúe lo pueda' itajjrbrtder, y menos 
queló déba rospónsabllikáV. Yérempfeadó, 
désbuidad'Oi neglijeúté, ó Infiel, léjos dé hu- j 
ñmlarAe, enerva altivo Th Cáfieza, sé procíá- 
iha-arrògaúte, víciima del gobierno, baila ¡ 
un| partido^ qué se dice ‘político, pronto 
'pata aóojevló y aprovecharlo en la bposfcíón 
tri góbierhó. i '

Deserta un oficial del cjércHó,' es traidor 
•al honor y al ¡juramento,- pone sus tbléritó's 
[militares,rial vez su valentía, al setvicío'db 
an puñado de ambiciosos srn título? Sóló 
por tanta dedicación, oh! qiie héitoe‘So 
Vuelvo después - ese militár ! -■ Un partido 
político h'acé de él su ídolo, y no halla 
en ei catálogo* de; las ocSújeracibhés^óspPe- 
sjonbs que : le satisfagan fiora étijphnuécoé 
sus valentías, su paíríotismóY sus virtudes 
ulesUimbrodoros ! El proceso regular á que 
-tiene' qúu sujetarse es uúa'atrózrpeVAeóúbÍonl; 
los jueces que lo còndCDàren SCVSn' ViUrpé- 
rados como instrumontòs del gobreriío.. . ; 
•El gobierno es criminal , el reo èolo mérecè
los galardones de la pàtria;.............Y ól iti—
feliz, que sQ vé elevado á la categoria qué 
nunca, pensó llegaría, so envanece todo,

—¡ Ah ! sois vos, señor mio, dijo el sa- 
téliie de Olat con amarga ironia; sabed 
que .celebro haberos encontrado: mucho 
tiempo hace que tenemos que ajustar,una 
cuenta, y si yv puedo hajcerlo por mí mis- 
mo, no me lo desagradecería.la noble caso 
de Hundtorp. Vamos en guardis, Sr.iVO' 
jiente, y veamos si á mí también me dejais 

! caerla espada, de la maño.
j Y diciendo y haciendo tiró de su larga da­

ga y lo propio hizo Eric como no acostum- 
! brado á oir dos veces ton arrogantes pala* 

bras* Con la espada, pues« én là mano,
1 colocóse en frentudo su antagonista míen- 
: trn» que la pobre muger, temiendo por su 
; amo no menos que por sí propia, le decía 

que no seespUBÍese así y que ella daría to- 
; do cuanto tuviese con tal de no verle en­

tregado al furor de sus enemigos. Había­
se trabado yú el combato, y el compañero 
dé Olat, ciego por la, honra de su raza é ig­
norante do la rara firmeza de Eric, se (la­
bia lanzado con tanta impetuosidad, en la 
lu¿hd, qué á la tercera embestida se clavó 

|j así mismo y cayó herido de un golpe mor-
i (al èh él pechó.—] Maldición ! esclamò, no
|j se engañaba rtii madre cuando me deeja que 
I servia á un mal señor; ahora conozco que 

anduvé desacordaclt) en .no haber seguido 
•úif cóntejoV. j 'Perdonarme, Dios Vnio !

toma ,por, sinceras ’las aclamaciones oposi­
cionistas, y arrogante se coloca *í sí propio 
como conipctldór^ Sidum-, ;vci»codor del go­
bierno y su juez !

Y tií oso (ros, quo'cón som ajantes lecciones 
ccñhplétáiftos nuésti'a educación pcilific.i ; 
íVo^trés, qíic stiponeuioS lquo el ’ gobierno 
no debó sérsiúo la petcca universaldé-qufén 
nittguno dfàcc '■caso ; sino ^rniéritras qác 
reparte los caudales dèi Estado, los óúiplé&s 
y les gracias, nosotros nò concél>ìiriosr(|iiò. 
en una dictadura cómo Inde llosas, quien 
nó sábe adivinarle lés pcrtíaulientos para 
servirle ?\ su contento , se vea ‘ óblígado'á 
liúmiideménte intérponer disculfiís qúc' no 
se le admiten.

Poro, si céiTSnramoS‘ia licencia de les 
espíritus en nuestra tierra , esa uñí versal 
falta de respeto á la autoridad qii^áhula 
todn sú fuerza moral; siquisiéramoá^üe lis 
sanas doctrinas nos fiiescn corrijicndo de 
esc vicio para que algún día lió se cncargitc 
de la corrección la1 impasible advervidad, 
lejos también estamos de aplaudir esos ri­
gores de la diotrduéa. 1 SÓn felios *hijos de ta 
violencia y del terror que él infunde ; él 
ex-ministro allentino al escribir esas frncós 
tan humillantes*estaba bajo la presión de las 
escenas tumultuarias de los maz-horqueroá, 
éo algunas de los cuales pódri¡a sei* arr&- 
bathdo de cste niundo, victima del de­
sagrado do su señor; y por eso 6e cncofi’Ó, 
para asi desviar ese fatal desagrado. Dis­
culpémoslo ; condolámonos de él : sufre las 
consecuencias de los gobiernos democráti­
cos, que cuandot quieren: ser biiórjicos, ¡sé 
vuelven demágojidds;. enloncos ejercen ii -̂ 
ranía mil voces nias funeáta 'queda de todc(s 
los. Nerones y Do mici anos dé Jalantigua Ro~ 
ma. ol ::

No por cierto, ¡no; queremos niqyoÓétndR 
‘qbcrer tales gobiernos : pero éntre dltcrs y 
ésa fai la 1 Un respelo sin igtiíil cón qúe' nVfs 
habernos para con 1« aúlbrTdtídv Ibn Uh 
inbdio-término en que tcneràoà obRgàéltlh 
de quedar.

«Eric, licuó do dolor, 'acudió á édcórPeífd. 
No, no, dijo el herido« yo lo siento, lodo4 es 
inútil, estoy herido de muerte,^ permitidme 
únicamente que estreche vubstré mniio 
hfleed que ruéguen por mí alma y toned 
apretadas vuestrés guordiés, porque será na­
tural que los miós quieran vengarme; ‘y*rli — 
chas estas palabras,* cerró lés tojos y exhalo 
elfúltimosuspiro.

La muger -su dirigió al pu< h'o inmedia­
to á dar parte pora que fuesen á llevarse el 
cadáver» y Eric á casa de sus padres, ó‘quiew 
nes les contó lo que le hibia sucedido. ■-

~ A horatdijo con angúetiií su madre,yo no 
hay mas nada iquo dudar-, preciso es que 
nuestro hijo se ausente, sino queremos ver­
le sorprendido y asesinado ali¡un din por 
alguno de sus picaros enemigos en medio 
de algún bosque. Por otra parte este niño, 
está vendido por donde quiera ¡que vayft 
porque esos malvados hombres de Hund» 
tórp agotarán todos los .recursos imagioab'cs 
basta que logren vengarse. Es muy pro­
bable que ellos pongan este asunto en ma­
nos de la justicia, aunque tengan muchas 
razones pora temerla, y yendo Eric á Co- 
penbague puede prevenir los efectos de 
una persecución calumniosa.

El anciano jarl permaneció algunos instan® 
tes sentado en el sillón absorte en sus me-



-En autoridad debe ser obedecida, respe­
ctado ; y si la autoridad nace de la lei» el 
^gobierno, depositario de su acción, debe
- con enerjía mantenerla, y en eso por todos 

los hombres honestos debe ser sustentado.
"  Conviene que reformemos* * nuestra educa* 

rion política.
-El documento que nop sujiere esas obser­

vaciones, tanto se presta á la -feftecsion do 
los brasileros, tantas revelaciones contiene, 
que puestas esas consideraciones prelimina­
res, tendremos aun que ocuparnos de él —

R. B.
(Jornal do Commercio)

(Diario do Rio Grande.)

i CRONICA POLITICA.

N O T I C I A S  E S T R A N J E T l  AS .
Wurtemberg.—La comisión de la Asam­

blea nacional ha publicado* ei> el Observa­
dor y en la Gacela de Würtemberg un pro­
tocolo con fecha 11 de noviembre. Esos

- diarios han sido inmediatamente recojidos. 
El protocolo contiene la historia de todo lo 
que ha pasado, seguido de una critica razo­
nada de la conducta del gobierno á quien 
califica de inconstitucional. Termina con 
las resoluciones siguientes:—“ l.®  La co­
misión nombrada constitucionalmente el 6 
de noviembre de 1850 por la Asamblea na- 
ejnna), cree que'es de su deber, sin tomar

.^arte  en la violencia ejercida contra la 
Constitución y contra ella misma, llenar su 
cometido.—2. re Garantizar los derechos• 4
dol país por.la Constitución, r— 3. * Con ti. 
nunr la administración de la deuda pública 
en el interés de los acreedores y del crédito 
del Estado.—-4. *° Publicar el presente pro­
tocolo.—Siguen las firmas.— Schoder fío- 
dingeri &a. Los individuos de la comisión 
hao sido llamados ante la dirección de po­
licía, y se les ha manifestado ibau á ser en­
causados, por haber publicado su protocolo 
y usurpado los derechos públicos. El Moni- 
lor de Wurtemberg, con motivo de este 
asunto contiene el artículo siguiente: “  Es­
ta declaración de una asamblea de particu­
lares que toman el titulo de comisión contra 

•Ja órdeh del gobierno y la disposición de| 
párrafo 89 de nuestra Constitución, es una 
»provocación á la desobediencia contra el go­
bierno legal. La comisión se ba hecho cal- 
pable de alta traición, como también los que 
han obedecido sus órdenes.0

—Leemos en un periódico de París: Se 
• ba hablado mucho hoy de un correo venido 
de Francfort á uno de los principales ban­
queros de esta. Decíase en aquella ciudad

dilaciones Por el fuego que brillaba er> 
sus ojoa al trrvéi de sus largas y espesas ce­
jas, por la contracción de los músculos de 
«u rostro se conocía estaba agitado de 
una violenta lucha, áu muger y su hijo le 
miraban silenciosos esperando con respecto 
que manifestase su parecer.

Levantóle eo fin el'jarl, y tomando la 
mano de su hijo: “ Has obrado como
caballero, le dijo defendiendo ó una pobre 
mugeMlUrajada y sin amparo. Siento que
•) desgraciado haya espiado tan cruel men­
te su crimen; pero cuando la mano* coge 
la espada , ¿quién puede respónder de los 
golpes quedé? Ahora creo que debemos 
seguir los consejos de tu madre, y 0unquo 
sienta muccho topararmede tí, es necesario 
que partas lo mas pronto posiblé. Voy ó 
escribir algunas cartas á mis amigos de Di- 
ñamares, y deseo que mañana te pongos en 
camino.

r En efecto, al dia siguiente, Eric monta­
do en un gran caballo, provino de una bue­
na cantidad de dinero, yaeguido de un fiel 
¿riado aalió del canillo de Quam. Su pa­
dre al deapedirac de el, ae enjugaba furtiva, 
menté lai lágrima?, y au madre que lo habia 
inducido é partir, lloraba al verlo diapueato 
á alejarte, , e dear,paraba, y |,  Mp|¡c, ba 
que no se fuesp.

que las tropas austríacas habían penetrado 
en Wurtomberg, disponiéndose á ocupar 
Igualmente el gran ducado de Badén. ° ^  

—De Paris escriben con.fecha 19— La 
propaganda revolucionaria ha enviado ajen­
ies tío solamente á Francia, sino también á 
Italia y Alemania. En todas partes en don­
de existen elementos de desórden y ruinas, 
allí se presenta la Inglaterra para utilizarse 
de ellos. En el interés de)' protestantismo, 
amenazado, la política inglesa está favore- 

¡ ciendo á la propaganda revolucionaria en 
j  Suiza, Béljico, Piamonie, Italia y Alemania; 

y asi es que el empréstito de Mazzini ha su 
do cubierto en gran parte por protestantes 
ingleses, que esperan arruinar á los Estados 
romanos y acabar con todos los países ca­
tólicos.0

— De París escriben con fecha 22: Du­
rante la sesión de ayer se esparció el rumor 
en la asamblea de que el proyecto de ley 
con relación á la nueva demanda de tres mi­
llones mas para el presidente, no tardaría 
en presentarse; lo cual produjo una espe­
cio de estremecimiento en todos los bancos. 
Pero bien pronto se supo que esta noticia 
era prematura, aunque sin embargo no pue* 
de tardar en presentarse por cuanto el 31 
del próximo diciembre concluyen los crédi­
tos ya votados. Desearán Vdes. saber si 
también se votarán estos otros tres miHo- 
nes; pues á juzgar por las disposiciones 
actuales de la mayoría creo que si, por­
que esta se encuentra atacada con, la pri­
mera votación y con la acojida que el pú* 
blico á dispensado al mensaje. El lengua­
je de los periódicos socialistas y en particu­
lar el de la Presse en su número de hoy 
prueba que la esperanza de la demagojia 
europea está cimentada en la ajitacion mi­
litar y popular • suscitada por el gobierno 
prusiano. Derribar á este, apoderarse de 
las riendas del Estado, empezar la guerra 
contra el Austria, y en caso de salir Victo- 
riosa la demagojia, organizar una invasión 

i demócrata en Francia taj es e) plan conce­
bido por los revolucionarios/’., i 

Y con fecha 20 añaden: La peticiota <de 
10 millones y 400 mil francos, .para gastos 
de los 40,000 hombres que marchan sobre 
el Rhin, vá á obligar al gobierno que dé es« 
pl ¡cae ion es acerca del objeto que tienen es­
tos armamentos. La discusión será acalora­
dísima, el partido demagojico en la asam­
blea se apresta á principiar respecto de 
los negocios de Alemania una campaña 
á la que también le salió en los asun­
tos de Roma. La demagojia europea es­
pera que la Prusia será arrastrada por el

—Vamor, Ebbe, dijo el anciano jarl, ten 
un poco de valor. Ya vea que es necesario 
que se vaya; tu corazón maternal le haad* 
vertido de los peligros que aquí le amena* 
zan, y por otra parte debes considerar que 
los países que va 6 recorrer ofrecen la ma­
yor seguridad.

Diciendo estas palabras, cojió de la mano 
6 su muger, y dió un latigazo al caballo de 
Eric, el cual partió 6 galope.

Olatsupo casi á un mismo tiempo la 
muerte de su compañero y la partida de su 
enemigo.

—¡Cobarde/ esclamó,no se atreve ¿es­
perar los efectos de mi cólera; pero yo lo 
buscaré y me vengaré.

H.

Mientras que su enemigo amenazaba asi el 
porvenir de Eric; este caminaba tranquila­
mente 6 lo largo del Gubbrandsdal, ya peo- 
«ando con tristeza en la agradable morada 
que acababa de abandonar, ya lanzándose 
coo la ardiente imajióacion de la juventud 
á los nuevos países que iba recorrer. Atra­
vesó haciendo cortas jornadas, una parte de 
la Noruega y de las coila de la Suecia, 
desde donde una barca pescadora le condu-*
m  4 m  p,8jrM de CoP0nh8«as. 6n Gotiem.

movimiento ba que tan imprudentemen­
te ha dado impulso. Varias personas que 
están en posición de tener buenos datos, 
dicen en la asamblea que la gran duquesa 
de Badén, prima del presidente, es la que 
ba solicitado el envío de los 40,000 hom­
bres al Rhin, temerosa de que el Austria y 
la Prusia en sus acomodamientos no hubie­
sen dispuesto repartirse entre ambas aquel 
Gran ducado, unos délos objetos de desa- 

7 venencia entre las dos potencias alemanas* 
Según las.últimas noticias de Berlín la sali­
da del jeneral Radowitz está muy lejos de 
haber restablecido la armonía en el ininis« 
terio, en el que unos ministros, y con ellos 
el príncipe de Prusia, quieren seguir el 
movimiento popular y acetar la guerra con 
el Austria, mientras que otros apoyados por 
el reyv quieren dar oido á la prudencia y 
ceder. 121,17 del corriente esta crisis no es­
taba todavía terminada en Berlín. Mientras 
tanto la ajitacion en Prusia es vivísima, por­
que con movilizar la Landswer, el gobierno 
ha puesto las armas en manos de los revo­
lucionarios que se disponen á aprovecharse 
de tan bonita coyuntura. Las próesimas 
reuniones délas cortes en la capital contri-? 
huyeron á azuzar á la jente y podrá muy 
bien precipitar la doble lucha contra el go­
bierno y contra el Austria. Continúase di­
ciendo que el rey Federico Guillermo se ve> 
rá obligado á abdicar en favor del príncipe 
de Prusia, afiliado en la masonería, como 
también lo estaba Carlos Alberto.”

— El día 6 de Noviembre hubo un duelo 
entre M. Carlos Hugo redactor del Evene- 
ment (republicano), y M. Vienot redactor 
del Corsaire, (lejitimista;) M. Hugo ha sali­
do gravemente herido en una rodilla. Los 
padrinos de este eran MM. Alejandro Da­
mas y Mery, y los de su adversario, el mar­
ques deGrimaldi y M. de La Pierre.

( El Católico.)
HAITI.—Según las noticias de Nueva 

York los antiguos españoles de la Isla de 
SantQ Domingo han derrotado Completa« 
mente á sus enemigos los de Haití en una 
batalla dada en los desfiladeros llamados de 
Bonicia. El ejército Soulouque quedó des­
baratado con pérdida de las mejores tropas. 
Después de las ventajas conseguidas por los 
dominicanos por mar, esta que acaban de 
alcanzar por tierra, les pondrá al menos en I 
situación de vivir tranquilos y segaros, si es 
que á su vez no pienzan llevar la guerra á 
tierras del emperador negro.

(España.)
—De Viena escriben á la Gacela de Pos­

tas de Francfort con fecha 15. Deciase ayer

burgo habia ya recibido una carta coniola. 
dora de au familia. Laa gentea de Hundtorp, 
aiq duda por el temor de reanimar el recuer­
do de aua propia* maldade?, no ae habiao 
atrevido á entablar demanda alguna judicial, 
como la madre del jóven recelaba; v habia' 
la mayor tranquilidad eu e) castillo do 
Quam.

Una vez tranquilizado el ánimo con estas 
noticias, Eric se entregó con mas libertad A 
todos las agradables y risueñas emociones 
que su viage despertaban en él. Su alma 
se habia abierto como una flor en medio de 
los atractivos de una hermosa y magnifica 
primavera. Los estudios literarios que el 
jóven hobia emprendido, y la lectura de va- 
ríos poetas habían dado mayor viveza 
mas ardor á su imaginación, pero sin modi. 
ficar por eso la pureza de sus primeras sen­
saciones» Amaba á la naturaleza como un 
niño ama á su madre, como un jóven ama á 
la querida de su corazón: samprendia todas 
las armonías, aspiraba con pasión todos los 
perfumes. Ningún monumento artístico, 
ninguna gran ciudad habia llamado aun su 
atención: y olvidaba las descripciones de 
loa palacios de loa Reyes y los castillos en­
cantados de que hacían mención las novelas 
6 la vista de una bahía de Noruega con au 
eiñiura do roces brillando á la caída del sol, I

que S. M. el emperador había recibido »na f  
carta autógrafa del rey de Prusia. Esta no-»lj 
ticia se ha confirmado hoy en los circulo*!', 
que merecen Confianza- Dicese que la PttK<ai 
sia renuncia ¿oponerse con las armas en latí 
mano á la ejecución (Telas resoluciones de ti 
la Dieta germánica en el territorio da los s i ~ 
Estados representados en Francfort, y d e i | 
consiguiente parece ya disipada la crisis quet í? 
mas amenazaba. Sin embargo. Jos armar * Ji V  
memos continúan por parte del Austria, p o ti > 1 
que un casus beliz podría presentarse de umrt ** 
manera imprevista, tanto mas cuanto que-t ' .  
la tenacidad del gobierno prusiano aumenta í 
en razón de sus armamentos, a De la mis* <•>- 
ina capital y con fecha 10 dicen á los pe* ói 
riódicos belgas: «El feld-marisca] condo > 
Schafgot, gefe det 9o. cuerpo de ejército, y 
el teniente leJd-mariscal barón Cordou, lie- ; 
garon antes de ayer de Italia. En la n o c j ie f |H  
del mismo dia se enviaron despachos á Ber-]j » 0  
lio, E! principe ruso Paniutun marchó an-**f 
tes de ayer á Varsovia. Según una carta da ¡ !• 
Cracovia las tropas rusas se han puesto eoáj c» 
marcha, y toman posición en la frontera de lfl wt 
Austria, de Tarnopel y de Czernowitz teje p* 
han recibido iguales noticias.»

—De Hanover dicen á la misma GacetaM 
y con igual fecha: «Ha llegado aquí un je* i! 
ñera! austríaco, el cual ha tenido muchas.! ¡\* 
conferencias con el ministro de la g u e rra .n l -

Se lee en el Contribuyente de Cádiz dej i  
23 de Noviembre.

Se nos asegura de un modo positivo q u e l  
por efecto de la nueva ley de contabilidad! 
de marina, se han suprimido porcion . d e !  
plazas completamente inútiles eo las oficinas fl 
de dicho ramo.

—Leemos en f e  España del 20 de no».! 
viembre:

«S. M. la reina Isabel ha celebrado ayer 3  
sus dias de un modo digno de su m aternal! 
solicitud y generoso corazón. No contenta i  
con haüfer mandado distribuir el 4  de octii- I  
bre, con motivo de ser la festividad de sa l  
augusto esposo, la suma de 20,000 rs. en 1 
limosnas; no satisfecha con haber vuelto ¿v 
entregar el 10 del mismo mes, aniversario^ 
de su cumple años, piros 20,000 rs. con e l l  
propio objeto; y regálado 928 varas de lien* 1 
zo el 8 de corriente al establecimiento (le In* \ 
curables; sabemos que ha dado ñrden en 1 
el día do ayer á su celosísimo secretario ] 
particular y de la Real estampilla el Sr. D I 
Angel Juan Alvarez, que tan dignamente 1 
sabe interpretar y cumplir en tales casos los I 
beneficiosos y maternales deseos de su sobe- I  
rana, para que con ocasión de la presento i 
solemnrndad distribuya igualmente otros I 
mil duros, que esta vez se repartirán en I
equitativa proporción entre los necesitados, 
no solo de Madrid, sino también de las pro- I  
viñetas. r

(E l Católico.)

ó de un lago de Suecia engastado como uq» ! 
esmeralda, en medio de una selva de abetos

Con este poético amor ó la nsturalezai ¡ 
viajaba alegremente, porque todo era para 
él un objeto agradable de observación. En 
«u largo camino hollaba pocas posadas, pe. 
ro conociendo las virtudes hospitalaria.de 
los habitantes del Norte, que él mismo ha* 
bia practicado mucha» veces, luego que te -  
nía necesidad de tomar algún alimento, 6 
cuando su caballo estaba fatigado, se dete* 
nía 6 la puerta de la primera casa que vela 
Inmediatamente sus habitantes se acercaban 
6 él; el uno se encargaba del caballo, el 
otro le conducía al interior de la casa: el 
jefe de la familia, sin preguntarle quien ero 
•o t e n d ía la  mano afectuosa, y m  hija I» 
servía humildemente en la mesa: algunas 
veces, cuando ne tenia intención de dete­
nerse, si pasaba delante de algún presbítero 
ñ de la morado de algún rico labrador, o¡ 
dueño de la casa, que le había visto venir de 
lejos, acudía 6 su encuentro, suplicándole 
que entrase y no desdeñase su modesta hos* 
pitalidad. Al instante se abrían los armarioi* 
la coeina se ponía en movimiento, y se pre% 
sentaba al jóven estranjero el salmón esca­
bechado, la vaca salada, la cerveza prepa­
rada por la intejijente patrono, y el frise# 
de aguardiente mas antiguo.—

C vntinuaró.
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£1 articulo que bajo, el epígrafe—" La 
Autoridad en el Brasil ’*—damos hoi en la 

«primera pájiua, es digno de leerse con ateu- 
(iceion.

En él encontrarán Jos amantes de la li- 
tuertad y los ajenies de la tiranía, una buena 

\ lección para saber apreciar las regalías de 
l un gobierno y las de los ciudadanos.

Facilmente se comprende lo que vale un 
Estado constituido bajo la influencia sola de 
la leí, y lo que son los países sometidos al 
(imperio de la voluntad mandataria.

Las Repúblicas hispa no-americanas ,__
«ìli esceptuar ninguna,—que proclamaron 
el sistema representativo republicano, no 
pueden basta hoi vanagloriarse de haber 

i consolidado el grito de su gloriosa revolu­
ción, por mas que hace 40 años que resonó 
del uno al otro hemisferio del Mundo de 

^lEblon.
«  La revolución, ese (lújelo esterminador do 

dos pueblos, que al paso que los abate y des- 
; fruye, corroe los cimientos de su estabili- 
l dad social, ha desquiciado hasta los vínculos 

de la sangre y de la confraternidad, sem­
brando por do quiera la muerte, el odio, la

* persecución. Víctimas de ese furor aspiran* 
te , han caido los pueblos y los hombres, 
después de la gloriosa guerra de la indepen-

r dencia , no ya al sacrifìcio de la República, 
no ya ett holocausto de la independencia 

' porque se habían levantado , sino al encar­
nizamiento de la guerra civil, que fué la ad­
quisición que nuestros desaciertos nos lega-

* ron en la emancipación. Tras ese torbelli­
no hemos corrido en pos de un porvenir

* que era de esperar, tras una esperanza que 
el cansancio y la ruina de los pueblos y los 
(hombres nos ofrecía. Mas de una vez hemos 
tocado el desengaño , pero poco advertidos, 
lhemos vuelto á incurrir enrías mismas faltas 

í y el resultado nos ba traído los mismos ina- 
.{les.
1 - Hemos salido de una situación para en­
trar en otra más ventajosa, la de las refor­
mas, el progreso, la estabilidad; y cuando 
apenas habíamos avanzado un paso asi al 
adelanto, el jénio del mal volvió á estender 
sus álas sobre el hemisferio américano, 
y mas pudo su grito de furor quola convic­
ción de nuestros pasados errores, la.contri- 
clon de nuestras apenas cicatrizadas heridas.

La revolución volvió á abrir profundos sur­
cos en las secciones americanas, un dia des­
truyó la obra de muchos, adquiridos con 
inmenso tezon, penurias y sacrificios. El 
mas fuerte ó el mas feliz imperando sobre 
las masas ha estendido su autoridad, y los 
hombres encorbados bajo el peso del can­
sancio ban desaparecido de la escena políti­
ca ó se han sometido á la ley del vencedor 
En esta alternativa, los Pueblos américanos 
han lidiado, contando en su rejeneracipn 
política mas do una metamorfosis, y sin 
embargo, dé nada Jes ba servido. Los hom­
bres han seguido por la misma senda donde 
todos han zozobrado.

El poderlos deslumbra, là posición los 
ciega.. . .  las repúblicas Hispano-américa- 
nas están incoustituidas, el jermen revolu­
cionario no ha acabado, unas gimen bajo c| 
despotismo, otras están sujetas á las alter­
nativas de un orden inacabado é imperfec­
to. y otras combatiendo todavía por su in­
dependencia y su libertad.—Eitas pueden 
levantar su frente orgullosa, como Montevi­
deo, para decir tiranos, sucumbiremos pero 
no doblaremos la cerviz á vuestro yugo. Y 
¿por que sucumbir? La .Francia, el Brasil, 
el Paraguay, la América} la Europa entera 
que simpatiza con la causa de Montevideo 
verían caer el único baluarte della libertad 
en Sud-America para que esjendiera su 
poder el despotismo? No ¡ cien i i il veces, . .. 
Pronto, muy pronto se correrá ?l vejqv que 
cubren las tinieblas: todo apa ?cerá en su 
justo mérito: Montevideo recol ará su es­
plendor: todo lo espera de la j  Micia de su 
cansa, délos compromisos de tus aliados, 
de la fuerza de su brio, de la co slancia y el 
empuje de sus defensores.

Entonces podría obstentar triunfo de 
sus instituciones y decir con e irticulo que 
hemos tomado por tema. «Y  i sotros, con 
semejantes lecciones completaos nuestra 
educación política. »

Dice el artículo hablando di ex-ministro 
de Rosas en Rio Janeiro :—si e las conse- 
cueneias de los gobiernos demo áticos, que, 
cuando quieren ser enérjicos, s lacen dema­
gógicos, entonces ejercen lira as mil veces 
ma9 funestas que la de todos s Nerones y 
Domicianos de la antigua Ro\ r. \ Y con­
cluye manifestando : — No y  cierto, no 
queremos, ni podemos querer ta\ gobiernos.

Las consecuencias de los tiernos de* 
moer áticos no son -las qne pvdvien la de* 
magójia ó la tiranía, como lo 3Ì el antor 
del artículo que nos ocupa. La^ausas las

haa producido el desconcierto de la rovolu-
r ‘°!l apuntado.—

a emagójia y la tiranía en América no es 
efecto de la calidad del gobierno sino de los 
gobernantes. Asi pues, la República Arjen* 
una sufre los efectos del hombre monstruo, 
no los de su organización democrática que 
proclamó á la faz del mundo. Sin embargo, 
esos ejemplos, no es estraño que retraiga 
á los países como el Brasil para no apetecer, 
los. Y á la verdad, que en eso so funda, 
porque el Brasil monárquico constitucional, 
puede desafiar á las primeras Repúblicas 
del mundo en cuanto ó los goces de verda- 
deras garantías, independencia y libertad.

■ articulo que citamos es la prueba mas 
evidente de ello;—la prensa periódica, en 
el Brasil, es mas que liberal suele ser lisen* 
«osa, pero de los estreñios, antes combeni* 
mos en que peque de ese molo que se la so • 
foque. La prensa libre es en todos los países 
del mundo la fuente en que beben los Pue­
blos y los gobiernos las macsimas saludables 
que ligan á los gobernantes con los gober*
" v V Í  ,ID Cû a UDI0D no PoefÍe ecsistir una 
m otrji cosa, so pretesto de ésponerse con 
su desíntelijencia á los males por que pa* 
sainos. 1 r

Fr«nci»co Rodríguez, 99 cej. fijerj-v 
J , P;dla Zoppa, 11 fardos, mercancías.

M a r í t i m a .

Fondeado en la voca del puerto ei ber­
gantín ingles Matilde procedente de Patoge­
nia non bueno.

Siguió para Buenos Aires, el bergantín 
ingles Felicia.

A V IS O S  N U E V O S

"DESPACHO DE AUANAT

mpescarga, de UItramas—dia 14. 
Hádate y Ca, 28 borda lesas vino.
1. PuyrySidem ídem blancp. 1 ídem co- 

licores 1 barril v in a g re .
Scmty y Ca. 55 arrobas charque, 70 id, 

«eboJOidi m grasa, 46 quesos.
LaásBzes. 1 caj. bbros.
Sha Y Brcthers 1 id, ropa h°cha. 
f f i í E  4 harrih**pólvora, 1 cnj. papel, 
uellozoppa, 4 fardos pavilo¿ 1 barrica fi. 

garas de porcelana.
Brosone, 4600 narafgas.
Jojé Massera, 73 sacos maíz. 9 medias 

barricas azúcar rubia.
VT&espacho de almacenes—dia 14, 

Tteusen, 9 caj. con 16 y I»3 doc. nueso s 
avenados, 30;caj. de una dóc. vino tioto. 

2W lar<Jjn* 10,0 caj. valaa de sebo.
Báyley Brothers, 1 bocoy con 6 y media 

gruesas papel para escribir, 8 barrica 
conJ32 doc. cerbeza blanca, 2 Ídem con 8
idem negra.. * .

I|®§0 100 botijas de acei­
tunas, 48 ídem aceite 150 caj, pasas,

A. Depósito—p i a j 4 ,  ’
fiayley Brothers, 10 cascos pal 9  id. tisa. 

14 coj. mero. 5 cascos id.

E l Dr. D. Salvador Tort Juez L de CR - 
mercio 6¿.

P OR el presente cito, llamo y emplnzo a D. 
Juan Banatifitn Benetti para que dentro del 

I término de ocho diaa contados desde hoy corona, 
rezca en el Juzgado de mi cargo por si ó por apo. 
derodo instruido á continuar el juicio que contra 
él aigue D. Antonio José de Sousa Viaoa sobre 
cobro do un cambio maryiimo bajo apercibimiento 
de Estrados. Montevideo 13 de Febrero de 18S1. 

SALVADOR TORT.
Por mandado de S. S.

F e l iz  de L izarba .
Escribano público y de Comercio.

AVISO DEL DIRECTORIO DE ADUANA. 
EBIENDO reunirse loa accionistas en Jrm- 
la General el lunes 17 del comento á laa 11 

de la mnnana, para reconsiderar loa pedidos que 
hace el Superior Gobierno por las cantidades de 
que ae ocupó la Sociedad en an última reunión, el 
Directorio convoca á loe Socios con este objeto, 
previniéndoles estar, desde hoy en secretaria la 
nueva nota del Ministerio, en que empresa aquellos 
y lae condioionea del reembolso. Montevideo Fe­
brero 14 de 1851.

I
A V IS O  A L  P U B L IC O .
N  la Plaza de la Matriz, tienda
n,*,D* 247 se acabo de recibir un buen sup- 
t.ido< é® Caretas de las mas finas en cera, 
terciopelo y  razo, todas guarnecidas á la 

ultima moda. Hay igualmente un elegante y v*, 
riado surtido de trajea de diafras á un precio sno- 
deradot con la eapreaa condición que las personas 
tendrán que dejar el doble del alquiler que se pao- 
tare, advirtiéndoae que pasadae las diez del dia en 
que deba entregdrse él traja, re considerará como 
alquilado y por tanto! aip obeion a reclamar lo que 
dejó en depósito. Si ae retuviesen los trajas npr 
días sin devolverlos ni avisar, perjudicando de este 
modo á su propietario, también serón responsatii» 
del alquiler, que dicho -traje pudiera producir.

« tí  A L Q U Í  LA
Una casita propia para una, corta familia con 

aoa piezas, patio y cocina, y buena agua. «L* 
persona que se interese ocurra á esta imprenta 
que le darán razón. ■ ■ . r

SE v e n d e  o  s e  a l q u il a .
La casa de D-fraucisco Magari fina en la calla 

de Washington núm. 130,-E I que quiera tratar, 
puede ir á la misma casa todos loa dias de mi­
ñaos.

— 56 -

respirar, cubierta de sudor su frente y oprimiéndosele el 
corazón con una angustia espantosa, á cada ruido que 
sentía en el corredor. Hay horas que duran un ano.

A la hora y algunos minutos, Felton golpeó el vidrio, y 
la prisionera se lanzó á abrir: dos barrotes arrancados, 
formaban una abertura capaz de pasar una persona.

—¿ Estáis pronta ? preguntó el joven.
—Sí. ¿Llevaréalguna cosa conmigo?
—'Unicamente dinero si es que teneis.
■>— Felizmente conservo el que traje.
—Tanto mejor, porque yo he empleado el mío en el 

flete de un buque.
— Tomad, dijo Milady alargando à Felton un saco 

lleno de oro.
Felton lo tomó y lo tiró ai suelo al lado de la pared.
—¿Ahora venid.
—Aquí estoy.
Milady subió sobre una silla y pasó la mayor parte de 

su cuerpo fuera dq la ventana. Vio al joven oficial sus­
pendido por encima de un abismo en una escalera de 
cuerdas. Por la primera voz de su vida, un movimiento 
de terror la hizo recordar que era mujer: el espacio la 
asustaba.

—4Bien me lo temía yo! esclamò Felton-
—No, no es nada; cerraré los ojos y bajaré.
—¿Teneis confianza en mí ?
— ¡V lo preguntáis!
—Juntad vuestras manos y cruzadlas.
Felton la ató las manos con su pañuelo, y para mayor 

seguridad, amarró encima una cuerda.
—¿Qué hacéis, Feltun ?
— Pasad vuestros brazos alrededor de mi cuello y no 

temáis nada.
— Pero os haré perder el equilibrio y los dos nos hare­

mos pedazos.
—Tranquilizaos; soy marinero.
No había un segundo que perder. Milady pasó sus bra­

cos como se lo indicaban, y se dejó sacar fuera de la ven* 
tana. Felton empezó á bajar Jos escalones uño á uno con

pletamente engañada por Ja prisionera, que á pesar de 
sus instancias se empeñó en velaría toda la noche, no 
impidiéndola su presencia pensar en su situación.

No había duda que Felton enteramente convencido, Je 
pertenecía ya todo entero. Si un Aqjel se hubiera apa­
recido al jóven para acusar á Milady, le tomaría según la 
disposición de espíritu en que estaba, por un enviado del 
Demonio. La prisionera se sonreía con esta esperanza, 
porque Felton era en adelante su solo amparo, su unico 
medio de ¿alud.

Había en todo esto el contratiempo de que Lord Win- 
ter podía haber sospechado del oficial y encargarse él 
mismo de vigilarla, A las cuatro de la mañana que el Ci­
rujano llegó, la herida de Milady se había ya cerrado. El 
facultativo no pudo ecsaminar su dirección y profundi« 
dad, declarando solamente por el pulso de la enferma 
que el caso no era grave. Poco después la prisionera, bajo 
pretesto que tenía necesidad de reposo, no habiendo po­
dido dormir en toda la noche, despidió á la mujer que te- 
nía ó su lado; la asistía la esperanza que Felton vendría á 
la hora del desayuno; pero el oficial no apareció.

¿Se verían realizados sus temores ? . . . . . . . .  ¿Felton
sospechado por el Barón, le faltaría en el momento deci« 
sivo? .. . . . . . *  No le ya quedaba mas que un dia. Lord

' l in t e r  la había anunciado su embarco para el 23 y está­
bamos en la mañana del 22: no obstante, aguardó pa­
cientemente hasta la hora de comer. r

Aunque no había probado el almuerzo, la comida se 
servio ft la hora de costumbre; pero por distintos soldados, 
pues el uniforme era diferente. Arriesgándose Mi ady á 
preguntar por Felton, le fué respondido que hacía una 
hora había partido á caballo. Informándose si d  Barón
estaba siempre en el Castillo, el soldado le contestó que 
sí; previniéndola que tenía orden de llamarle si la pristo- 
•nera deseaba hablarle: Milúdy alegó que estaba muy dé» 
bil eñ aquel momento, y que lo énico que deseaba erp es­
tar sola. El soldado saltò dejando la comida servida.

Felton había sido alejado; los soldador de marina rote*
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^ULTIMA FUNCION ESTRAORDlNAIUA.

• Á BENEFICIO DE LA'-PÉTI-T-AMOUR.

¿ I  Sobado 15 de febrero de 1851.
Debiendo presentar una función en mi 

V o e llc io , y quizá la do m¡ despedida, Mon- 
jro e| hdiior do ofreceros una enteramente 
nueva y no ejecutada hasta ahora ■ en e 0 
Teatro, y en la ctial prestaré mis débiles es- 
Juerzos pór complacer al público Alón evi­
tan no A quien la dedico- 
^ l^ sp u é s ' de lá síhfonía pfeparatona, ua- 

já  principio en el órtlpn .si.pd.mn|c. ■, 
PRIMERA PAUTE.

I 1 S B 3 I 9Ejecutado por laíauiilia Winlber y *c5lo | ^ ara e\ a^0 de— 
do la Compañía. H E  ' r ‘ ‘B® '

Alas

■ ppr el;jóveií americano y la Potit-Aiiioui’ I 
osla ÚJiíiMiManlcs de subir ó la 
rá el nuevo paso titulado—LA GAVUl A- 

SEGUNDA PAUTE.
BAILE EN LA MAROMA

Por eíjóven Aniericano quien Jo ejecuta- ] 
f á  SIN balanza por primera vez. Seguida- 

Unen le el Sr. Winther presentará por pri­
mera vez en este teatro la pseena nueva ti-

‘;llí 9 * E L  SOLDADO RECLUTA.
6 sea

$0 AMIGO I I  SABGRNTO.
Esta escena será recitada por el Sr Nort- 

tj, quien desempeñará eLrqjdfel Sorgenio, 
el Sr. Winther el do  ̂Recluta, el cual de­
sempeñará la rtiuy dificil suya sobre la cu- 

’rerdá, doodp ,^c Quitará su vestido y hará 
una trausformocion completa.

TERCERA PARTE.
■La graciosa canción Andaluza titulada.—

EL BALENTQN DEL BARRI O.
Por la Beneficiada, la cual á Ja edad de 

cuatro años y medio y sin poseer el̂  Cas­
tellano, y que dólo por cpinptycer al Público 
podía hacerlo (vestida en caráter). »

COARTA PARTE.
La nueva Pantomima por'el jó  ven’Atoe»

; ícano y laPeiit-Ainour, tipiada.— K 
Los R emordimientos de un Criado L adrón

En la cual la Beneficiada desempeñará 
varios roles ?

QUINTA PARTE,
Nucto Cuadro, cuyo titulo 

■HisaB ajB ggaaa^dgs

Ácliiiiiid la Eunejon quo en^s^o dift os P? 
sólito, y si. ella mei;¿£P vpcstfa .qp^pbacipñ» 
quedarán satisfechos los deseos,de.r—

: 1 : ,, íP^tit^Amour.
Los boletos para está F iu w q s e  vende­

rán desdo el Mari.cs 11 hasta ol Viernes, 14 a 
medio dia en.eásb del Sr. Winlhor.

c a r i f a n ia  d i*;i7 ? ü e r t o .
AVISÓ.

A consecuencia dft córoíniC'>CÍ°n 
por.el M.ni-te/.o de la Gnerra á esta reparticiona 
participándolo lo reapariaioip de la fiebre amannr, 
en el Rio Janeiro, >  Junta de Sanidad J¡a ,re««u- 
foWcúmpla eeecta.y riguroeorpepte.el Regla.rnj’n- 
lo pánico rió riel1 puerto;y sajiagd eaberol pubnco- 

ja paro: conocimiento de loá perrunas a quienes pue
í da iñie/jcsar. • ‘-.V. ...

Monrevidao,Febrero8, de icol*

DEPARTAMENTO DE POLICIA.
Esté Departamento, oya propii^tns para ,1» o<H 

rnliiielracioti.de nlúmbradá Pilblico.-Loa que hn| 
yan de licuor ocuarran al oficial mayor dé eete ü j  
pagamento,que está autorizado poro instruir de 1« 
bm»es ¿elcontrato.al mismo oficial se eniree«ran las 
propusios que serán abiertas,el,sabado 1$ del cor­
riente á la una del dia ante el Sr.Gefe Político y 
*dc Policio.

T  EAT R.0 C RIT1CO. 7
De la eloqüenctia Española 

-En., la Librería JeÍ |Sr. He n̂o d̂pz  ̂se bajía en 
• venta esta-iÓteVesonté obra.

«-Una españ da, buena cqcinern.yi teniente quien 
obone su -cpndugttt .tjiupqji poiyíbqv/), yo.yyp :para 
copinar n otro, eervi.cjó,. pueq^e. ^n îende  ̂gene­
ral.— Quien la precise o cu rw a laical Je dé P.erez 

»Castellano Jiwíiii. :160, .que encontrará edrr quien 
tratar. ,

SECUNDA] JÍDICJON AUMENTADA.
, Se ;vínden esta' Imprenta; calle de Buenos Ai­

rea núm. 205.

LOS TRES M OSQUETERO S.

,Se ha concluido fel 4. °  tomo de
eeji interesóme obra. Lo» Si-Bore. .o.crilor«  
puoden mandar á esta imprenta por sus ejenpplfi- 
rej. Queda un reducido.p.ujuero (|e ¡ tomos ; se o vi. 
sJá los señores que quíerán. suscribiré, que se pr* - 
r/o-a el plazo, durante la impresión del quiñi o y 
filmo tomo que está en prenso por el. petcio ínb- 
no de medio patacón como está pmmciado. L-nn- 

icluida la obro, no podrán yende.rae loe muy poeps 
fiornoa que quédamenos do 6 reales cada uno.

s a n g u i j u e l a s .

E n  .la Barbería conocida por la del 
t$r J.iue .̂vcálle:de; Jos Treinta y Tres, frente al 
Cale del1 Gopiercia, se acaba de .recibir, una^ppr- 
lida de, Snriguijuejas Hamburguesas y  Espoñolas, 
las primaros ríendagrandes y ol gusto de Iqé. que 

, j'pg precisen se'aplican ¿ un preciô ' moderado, y 
v.las segundos, se vgnden por mayor.á cuatro peso> 

el. ciento ŷ pô  menor d dos vintenes cada., upa. 
r Eiila misma casa hay dos piezas abasy una 
baja pora alquilar! e. 15 15 p.

ESTE ACTO
5 DE LA 10TERIA DE LA CARIDAD,
. jügadüel IQ  de febrero de 1851. 

H TR A  M  COLORADA.

ALMANAQUE 
PARA EL AÑO 1)E 1851.

De ía'Imprenta del-Comeróio del Plata ¿3 vin­
tenes, juno, :y á;6 reales .docena. »De. ía i imprenta 
Uruguaya na á 6 yij t̂enqs uno .y jl^jealfia^00^ 0* 
Dé ía ‘dicha Imprenta,(segunda fedicio.n, g e n t a ­
da, á 480 réia tmó. y p  w medio Ratoconea ,do- 
dena. — liibíetía «Nueva,"calle 25 de Mayo N. 
230 y >232. .

UNA NUEVA TROYA. 
Habiéndose cubierto los gqstos de

impresión de esta! onflta, .y  qupíariao un póqueño 
resto de ejefafjlarep/ se venderán nr ínfimol precio 
dé.$40 Ons^t volumen, fie .bailan nn ¡la . lübreria 
nueva calle del 25 efe /Hayo RÚm. 3*J0 y ‘2 2̂é

SUERT. NM. PAT. ■ ,SUE1}T. NUM. PAT.
1 , 1 5 2 3 5 1 8 . 20 3 6 5
2 8, $4 5 1 9 44)356 ■v}5
,3 14 4 2 100 20 7 8 9 9 15
4 1390 5 ' 21 1 0 6 9 2 10
5 539 5 22" 17581 1 0
6 1404 5 23 100 6 4 5
7 *98 <5 •,t2 4  .. 8866 5
8 573 5 . 25 5 9 7 6 5
9 tyQ7 5 0 0  < 26 1 2 1 4 2 5

\ 0 >67 5 2 7 1 2 1 6 9 5
11. 630 5 r 28 8 8 4 0 i5
i g £ 13(74 50 29 3871 5
13 J m £ 30 96 1 2 5
14 i (659. 25 31 15185 5
15 JÒ21 5  . íx 3 2 . 7849 5
16 #313 10 33 139 6 4 5
17 9 5 34  . 8 7 4 6 5

SUKRT.
35
3(3
37
38
39 1 
Ji0 :: 
41 
A2 
A3 
4A 
A5 
AO
47
48
49
50

NUM. 
8295 

4 5 8 6 9  
12044 

4 2 2 2 1  
13125 

4581 
,13998 

7263 
8544 
5596 

13641 
9178 
2461 
9524 

14987

p a t .—
o
5
5
5
5
5

10
5

15
.5
5
5
5

25
5

SUERT.
78
79
80 
81 
82
83
84
85
86
87 ¿
88
89
90
91
92
93

NuMS,
3612
2368
8167

1 2 3 7 0
8176

13240
15184

4618
4240
2192

15758
8079
0402
8724

10569
17117

PTA
P  

( iI I
l l f

1 /-vi /
S l l \«tr |

15.
5;

x5i j
■

li
5(

15:
'51 
5í

vp

bl 12215 5 94 12020
52 7454 5 95 10639 5J
53 '  7633 >5 96. 6604 ‘ t i
54 4232 10 97 17450 5Éj
55 15643 5 98 2 8 0 7 i i i
56 4456 5 99 10082
57 13548 5 10Q 15244
58 6405 25 401 2829 1 L
50 2927 15 102 1Ò075 Í I r
60 14949 5 103 5751 5: ^
61 *1>C675 5 104 1 4 1 0 3 ■'s; i
62 5462 10 105 10808 5, ;
63 8145 5 106 13563
64 8471 5 ‘ 107 2113 m
65 11813 5 108 4472 4
66 3130 10 109 5392 li_0H
67 81Ó7 5 110 11496 í n !
68 16153 5 111 5106 l _ s
69 12260 25 112 7621 i j s
70 5982 5 113 12854 1  u
71 12147 5 114 11053 1  r
72 2243 5 115 14924 I r *
73 11214 5 116 13046 ■  M
74 6427 10 117 8341 1(M
75 5313 5 118 14265 i
76 11845 ¡5 1 1 9 8138 1 1
77 17553 10 1 2 0 7052 1

Ln Extracción, de ia lotcrjn letra N Colorado tea..1
<tra ligar el luueé 17 de {turerò á las once de la-
mañana.

La oficina estaca ahierta pora pagarlas suertes í
los martes y rnierc.oles desde Im 10 de la mañana i 
Jlaata las 3 de la tardo y loa, jueyes viernep y Faba.» 
do, desde, las l í1 hasta la una. Todos 'ips' 'días de 
fiestas y festivos estora cerrada la nficina.'

La n'dbimistracion * de la; lotería paga loa billetes ■ 
premiados al portador y no oye reclamaciones 
ninguna especie pobre pérdida, sustracción de 
lletes 6 cualquier,otro accidente qué se alegue
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vados: precisamente desconfiaban dê  Felton; este golpe 
era terrible para la prisionera.

Milady permanecía en la cama por prudencia, á fin de 
que la creyeran gravemenié herida; asi es que cuando se 
vió sola, se levantó en el instante, Obseryó que en el 
ventanillo de la puerta, habían clavado una plancha de 
hierro," temiendo que por ‘cualquier medio diabólico no 
sedujera á sus guardias: mucha alegría le causó este inci­
dente, pues podía entregarse á sus transportes sin ser es­
piada. Recorrió sil aposento con lá ecsaltacion de una 
loca furiosa, ó de una tigra encerrada en una jaula. Si el 
cuchillo le hubiera quedado, imajinaría, no suicidarse, si 
no asesinar al Barón.

A las sei9 enlró Lord Winter armado de pies á cabe­
za. Este hombre en el cual no había visto Milady hasta 
entonces sino un elegante y político gentleman, estaba iras* 

‘formado en un formidable carcelero: no parecía sino que 
todo lo había previsto y adivinado.

Una sola mirada que el Barón lanzó á la prisionera, 
penetró hasta el fondo de su alma.

—Ya sé vuestros intentos; pero'estáis en la imposibili­
dad de asesinarme porque no teneis armas; por otra par­
te, aunque las tuvierais, os serían inútiles, pues como veis 
he tomado mis precauciones. Habéis empezado por per­
vertir á mi pobre Felton, y ya sucumbía á vuestra infer­
nal influencia; ma9 por fortuna lo he salvado y no lo ve­
réis mas. Todo se acabó para vos: reunid vuestro equipa* 
je y mañana partiréis. Había fijado vuestra partida para 
el 24; pero cuanto mas se acelere, tanto mejor será; ma­
ñana al medio dia, tendré la órden para vuestro destierro 
firmada por Buckingham. Si decís una sqla palabra á 
cualesquiera antes de estar á, bordo, mi sargento tiene la 
orden de levantaros la tapa de los seso$. Si una vez ¡á 

, fiordo, despegáis vuestros lábios antes que el Capitán os 
lo permita, tiene también la orden de echaros al mar, 
Esto es cuanto tengo que deciros por hoy; mañana os vol 
veré á ver para qUo nos despidamos. Hasta la viste.

El Barón salió en seguida despidiendo por sus ajos el 
luyen; que le animaba, Milady espichó toda esta amena*
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zante tirada, con sonrisa desdeñosa y rabia en el corazón.
Servida la comida, la prisionera sintió la necesidad de 

reparar sus fuerzas, porque no sabía lo que sucedería du­
rante la noche que se aprocsimaba tan borrascosa. Negros 
nubarrones erraban por el Cielo y el resplandor de los 
relámpagos lejanos anunciaban una tormenta horrorosa, 
que estallo a las diez. Milady esperimentaba un consue­
lo al ver la naturaleza participar del desorden de su cora­
zón: el rayo rujia en los aires como la cólera en su pen­
samiento y le parecía que las ráfagas de viento desgarra- 
ban su frente, como desgarran y aniquilan las ramas y las 
°jás de los árboles que encuentran en su paso. Su voz 
bramaba como el huracán y se perdía en la voz grandio­
sa déla naturaleza que también parecía jemir y deses­
perarse.

De repente oyó golpear en un vidrio y á la claridad 
de un relámpago percibió el semblante de un hombre 
que aparecía detrás de los barrotes; corrió ó abrir la ven­
tana y esclamó enajenada:

-r-¡ Felton ! ; Estoy salvada!
—¡Silencio! contestó el oficial. Necesito tiempo par* 

limar los barrotes: tened cuidado no os,vean por el venta* 
nillo.

-  ¡ Oh Felton ! ¡ el Señor nos proteje ! lo han tapado 
con una plancha de hierro.

— Muy bien; Dios los ha vuelto insensatos.
—¿ Qué queréis que haga ?
—Nada; cerrad la ventana, acostaos vestida, que yo 

golpearé el vidrio cuando haya concluido. ¿ Podréis se­
guirme ?

—¡ Oh s í!
— ¿Y  vuestra herida ?
—Me hace sufrir; pero no me impedirá andar.
•—Estad pronta k  la primer señal.
Milady cerró la ventana, apagó la lámpara y se metió 

en la cama como se lo había prevenido' Felton. Entre el 
ruido de la tormenta, se oía el chillido de 4a lima contra 
los barrotes, y á la luz de los relámpagos, la sombra de 
Felton detras de los vidrios. Milady pasó’una hora sin




